
APUNTANDO AL BLANCO 

Hay un pequeño libro de orientación psicológica que tiene un título muy peculiar: “Si 
Usted No Sabe a Donde Se Dirige, Probablemente Terminará en Otro Lugar”. Uno 
de los principios fundamentales en la vida de todo individuo es tener una meta. Sin 
metas no hay dirección. En general, las metas nos ayudan a operar con mayor 
efectividad porque nos obligan a planificar anticipadamente y nos motivan a progresar 
hacia el resultado deseado.  

La vida espiritual no es la excepción. La vida en Cristo sin una meta definida es como 
un barco a la deriva: sin dirección, llevada por las olas y donde sople el viento. Hoy está 
en un lugar y mañana está en otro. Tal vez, el fracaso espiritual de muchos cristianos 
mediocres y ex-cristianos se deba, en parte, a la carencia de un buen blanco hacia 
donde apuntar, de una meta definida.  

Lamentablemente, muchos cristianos “existen” (en las listas oficiales de las 
congregaciones), pero no viven espiritualmente (no tienen vida espiritual en sí mismos). 
A finales del primer siglo Judas, el medio hermano de Jesús, hablo de cristianos que 
eran “nubes sin agua, llevadas de acá para allá por vientos, árboles otoñales, sin fruto, 
dos veces muertos y desarraigados…” (Judas 12).  

Observe la descripción. Estos cristianos que describe Judas son como las nubes sin 
agua que están a la merced del viento. No están estacionadas, carecen de firmeza, son 
movidas por el viento con facilidad (observe la similitud con el lenguaje que usa Pablo 
en Efesios 4: 14 y Pedro en II Pedro 2: 17). Además estos cristianos se asemejan a 
árboles otoñales, sin hojas, sin fruto, sin ningún uso. No sólo tienen apariencia de 
mortandad, sino que realmente están muertos. ¡Qué perspectiva la que nos presenta 
Dios en Su santa Palabra! Estos cristianos no saben el rumbo que llevan, pero la 
Palabra lo revela de antemano. Hablando de este tipo de cristianos “indoctos e 
inconstantes” (mejor dicho, “ignorantes e inestables”, II Pedro 3: 16), Judas dice: 
“…para los cuales está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas” (Judas 13).  

Después de leer los pasajes arriba citados vale la pena preguntarnos, ¿cuál es nuestro 
rumbo? La respuesta depende mayormente de cual sea nuestra meta. La meta de 
Pablo era ser semejante a Jesucristo (Filipenses 3: 10). 


